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			DESTELLO. LA PRISIONERA DE ORO II

			Raven Kennedy

			
				SEGUNDA ENTREGA DE LA ACLAMADA SERIE LA PRISIONERA DE ORO, PERFECTA PARA LAS LECTORAS DE SARAH J. MAAS Y JENNIFER L. ARMENTROUT.

			

			
				¿QUIERES QUE TU VIDA SEA MÁS FÁCIL? ENTONCES COMPÓRTATE COMO EL PÁJARO ENJAULADO QUE ERES Y CANTA.

			

			Viví en una jaula de oro durante diez años, en el castillo de oro del rey Midas. Pero de la noche a la mañana, todo cambió. 

			Ahora soy la prisionera del ejército del Cuarto Reino, y no sé si saldré de esta de una pieza. Los soldados están preparados para dejarse la piel en el campo de batalla y estoy segura de que van a usarme como moneda de cambio. 

			Sin embargo, lo que más me aterra, lo que más me inquieta, no es la guerra, sino él, el comandante Rip. 

			Es un hombre perverso y despiadado, y su crueldad no conoce límites. Pero yo sé la verdad, yo sé qué es en realidad. 

			Tal vez esté fuera de mi jaula, pero no soy libre. En este juego de monarcas y ejércitos, no soy más que un peón dorado. La pregunta es: ¿seré capaz de sobrevivir a la partida? 

			

			Oro. Suelos de oro, paredes de oro, ropa de oro. En Alta Campana, en el castillo construido en las montañas heladas, todo está hecho de oro. 

			Incluso yo. El rey Midas me rescató. Me sacaron de los barrios bajos y me colocaron en un pedestal. Me llaman su favorita. Soy la mujer a la que convirtió en oro para mostrarles a todos que le pertenezco. Para mostrar lo poderoso que es. Él me dio protección y yo le di mi corazón. 

			De repente, mi confianza se rompe. Mi amor es desafiado y me doy cuenta de que todo lo que creía saber sobre Midas podría estar equivocado. 

			Porque estos barrotes en los que estoy encerrada, por dorados que sean, siguen siendo solo una jaula.

			

			Nota del editor: este libro contiene contenido explícito y elementos más oscuros, que incluyen lenguaje maduro, violencia y sexo no consentido. No está destinado a menores de 18 años.

			
				ACERCA DE LA AUTORA

				Raven Kennedy nació en California, y su amor por los libros la empujó a crear sus propios mundos. Ha escrito una gran variedad de libros, entre los que destacan los de fantasía juvenil y para adultos. Su serie La prisionera de oro se ha convertido en un éxito de ventas y de crítica en todo el mundo.

			

			
				ACERCA DE LA OBRA

				
					
						«Nunca quise que esta novela terminara. Viví, amé y me consumí por completo, página tras página. Raven Kennedy ha elaborado una historia magistral y atemporal en la que felizmente me perderé una y otra vez.»

					

					IVY ASHER

				

				
					
						«Esta serie es una brillante metáfora sobre problemas reales y emocionales.»

					

					DAY LEITAO

				

			

		

	
		
			Dedicado a todos los que, pese a no vivir entre barrotes, se sienten enjaulados.

			Volad.
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				1
				La reina Malina
			

			Oro. Allá donde mires solo ves oro.

			Cada centímetro del castillo de Alta Campana ostenta ese resplandor dorado. Durante la última década, muchos han sido los curiosos que han viajado desde todos los rincones de Orea solo para admirarlo. Su magnificencia se ha ido pregonando por los seis reinos, y quienes lo han contemplado con sus propios ojos se han quedado impresionados, pues su abrumador esplendor nunca deja indiferente a nadie.

			Pero este castillo, mi hogar, no siempre ha sido de oro macizo. Recuerdo los parapetos de pizarra y los portones de hierro forjado. Recuerdo un vestidor que se confundía con el arcoíris, con atuendos de todos los colores, y una vajilla blanca y prístina, a juego con la cabellera nívea del linaje Colier. Recuerdo que la campana de la torre era de cobre y su tintineo, suave y agradable al oído.

			Lo que antaño era liviano y ligero como una pluma ahora requiere la fuerza bruta de varios hombres para poder levantarlo del suelo. Las zonas del castillo que lucían los colores de la historia y del inexorable paso del tiempo ahora relucen como si fuesen nuevas. Incluso las rosas del claustro las ha convertido en oro, por lo que jamás volverán a florecer ni a embriagar el aire con su delicioso perfume.

			Nací y crecí en el castillo de Alta Campana. Me conocía cada recoveco, cada baldosa, cada peldaño de cada escalera. Incluso había memorizado cada veta en la madera de todos los marcos de las ventanas. Todavía recuerdo el tacto del trono en el que se sentaba mi padre, construido en piedra y con diamantes incrustados que se extrajeron de las minas del este.

			A veces me despierto en mitad de la noche, envuelta en esas sábanas doradas, y durante unos instantes me quedo un poco desorientada. No sé dónde estoy porque ya no reconozco este lugar.

			La mayoría de los días, ni siquiera me reconozco a mí misma.

			Los dignatarios que vienen de visita se quedan embobados al ver todo ese lustre, toda esa fastuosidad dorada. La precisión y los detalles de todas las superficies doradas les maravillan y asombran por partes iguales y no disimulan en celebrar el poder de Midas.

			Sin embargo, no puedo evitar sentir añoranza por cómo era el castillo de Alta Campana antes de la llegada de Midas.

			Echo de menos los rincones oscuros, las sillas de madera, incluso los horribles tapices azules que decoraban mi antigua alcoba. Es curioso las cosas que uno extraña cuando las pierde, o cuando se las arrebatan de golpe, sin tomarse la molestia de preguntar.

			Sabía que, tarde o temprano, me arrepentiría de haber perdido el control del Sexto Reino. Lo perdí en cuanto accedí a casarme con Midas. Sabía que lloraría la muerte de mi padre. Incluso sabía que añoraría que los súbditos se dirigiesen a mí por mi antiguo nombre y título, princesa Malina Colier.

			Pero jamás imaginé que lamentaría tanto la pérdida de este palacio. Supongo que nunca me planteé que algo así pudiera ocurrir. Y, sin embargo, cada habitación y cada objeto decorativo que adornaba los inmensos salones del palacio se fueron transformando delante de mis ojos, hasta el último cojín, hasta la última copa de vino.

			Al principio era emocionante, no voy a negarlo. Un castillo de oro encaramado en las montañas heladas; parecía una imagen sacada de un cuento de hadas. Y, como guinda del pastel, el creador de tal preciosa estampa quería desposarse conmigo y nombrarme reina. Ese matrimonio no solo me aseguraba poder quedarme aquí, en mi hogar, sino que además prometía asegurar mi linaje real.

			Y aquí estoy, en mi salón privado revestido en oro. De aquella joven ingenua e inocente ya no queda nada, ni su sombra. No tengo herederos. No tengo familia. No tengo poderes mágicos. No tengo un marido comprensivo y cariñoso. Y ya no reconozco el lugar que me vio crecer.

			Estoy rodeada de riquezas que carecen de valor para mí.

			Este castillo, el lugar donde mi madre me dio a luz, desde donde mi padre y mi abuelo gobernaron Alta Campana, donde residen mis más preciados recuerdos de la infancia, ya no me resulta familiar, sino que se ha vuelto un lugar desconocido y extraño. No me transmite serenidad, ni consuelo, ni emoción. Es todo lo contrario a un cuento de hadas.

			Al resto de los mortales les deslumbra y encandila, pero yo ya me he acostumbrado y advierto hasta el más diminuto rasguño en las superficies doradas de los suelos y las paredes. No tengo que fijarme demasiado para distinguir en qué zonas el metal se ha ido desgastando, deformando así hasta las líneas más rectas. Si los criados se han dejado alguna esquina por pulir, no tardo en darme cuenta porque, sin querer, reparo en cada fragmento que se ha deslucido.

			El oro es un metal brillante, pero el paso del tiempo también hace mella en él. Se va desluciendo y va perdiendo ese brillo original hasta convertirse en una superficie maleable sin durabilidad.

			Lo aborrezco. Igual que aborrezco a Midas. Mi famoso marido. La gente se arrodilla ante él, y no ante mí. Tal vez no posea un talento mágico, pero el rencor es un arma muy poderosa.

			Tyndall se va a arrepentir. He perdido la cuenta de las veces que me ha hecho de menos, que me ha arrinconado, que no ha contado conmigo para tomar decisiones importantes, incluso trascendentales. Va a lamentarse de haberme subestimado, de haberme robado mi reino.

			Voy a hacerle pagar por todo lo que ha hecho, y no voy a conformarme solo con montañas de oro.

			—¿Queréis que cante para vos, su majestad?

			Clavo la mirada en el cortesano que está sentado justo delante de mí. Es joven, intuyo que debe de rondar los veinte años. Es guapo y atractivo y tiene una voz de sirena.

			Esos son los rasgos que comparten todos mis cortesanos.

			A ellos también los aborrezco.

			A veces su compañía me resulta tediosa. Pueden llegar a ser plúmbeos y soporíferos, comen como bestias hambrientas y rompen cualquier momento de calma y tranquilidad con su estúpida cháchara. Son como moscas; da igual las veces que intente apartarlos de un manotazo, porque siempre están revoloteando a mi alrededor.

			—Pero ¿a ti te apetece cantar? —replico, aunque es una pregunta irrelevante porque…

			Esboza una amplia sonrisa.

			—A mí me apetece hacer lo que sea que a mi reina le complazca.

			Una respuesta hipócrita de un galán hipócrita.

			Eso es lo que son todos, unos hipócritas. Unos farsantes. Unos chismosos. Los envían para hacerme compañía, para distraerme, para entretenerme. Me consideran una mujer estúpida, insulsa y sin ambiciones que necesita de bufones las veinticuatro horas del día.

			Tyndall no está en el castillo. De la noche a la mañana, recogió sus cosas y partió rumbo al Quinto Reino. Estoy segura de que la gente se postrará a los pies del Rey Dorado y le dedicará toda clase de adulaciones y lisonjas. Oh, Midas disfrutará de lo lindo y, para qué engañarnos, a mí me viene de maravilla.

			Porque mientras él está allí, yo estoy aquí, en Alta Campana. Por primera vez en mucho tiempo, no tengo que soportar esa presencia cegadora todo el día.

			Quiero pensar que es una señal del gran Divino. Sin un marido al que obedecer. Sin un rey ante el que reverenciarme. Sin su mascota dorada siguiéndole a todas partes, esa aberración que encarna la codicia y avaricia de Midas y que esconde tantas mentiras bajo esa piel reluciente.

			Es mi oportunidad.

			Con Tyndall lejos de Alta Campana y, con toda probabilidad, muy ocupado y distraído tratando de ganarse la simpatía de los súbditos y nobles del Quinto Reino, tengo una oportunidad y no pienso desaprovecharla.

			Quizá ya no reconozca los muros de este castillo, pero sigue siendo mío.

			Todavía conservo la ambición que tenía cuando era una cría, antes de descubrir que no había heredado ningún don mágico, antes de que mi padre me entregara en matrimonio a Tyndall, cegado por el brillo de todo su oro.

			Sin embargo, el oro ya no me deslumbra. Ya no.

			Porque mi sueño, mi función, mi anhelo, mi deber, siempre fue gobernar Alta Campana, y no vivir sometida a un marido, ni ser apartada de mis obligaciones monárquicas, ni recibir el mismo trato que una mujer pusilánime y consentida. Tyndall Midas se ha entrometido en todos los asuntos reales y, desde el principio de nuestra unión, me dejó en un segundo plano. Todo ese brillo dorado terminó por eclipsar mi vida.

			Y yo se lo permití. Mi padre se lo permitió. Todo el condenado reino se lo permitió.

			Pero ya no puedo más.

			Estoy harta de pasarme las horas apoltronada en un sillón mullidito y acolchado, de bordar pañuelos estúpidos que nunca utilizaré, de zamparme pastelitos empalagosos mientras los cortesanos comentan el vestido que lució tal o cual aristócrata en la fiesta, simplemente porque les gusta oír el sonido de su propia voz.

			Estoy harta de ser la reina fría y distante que no siente ni padece.

			Tyndall se ha marchado y, por primera vez desde que me nombraron reina, siento que puedo ejercer como tal.

			Y eso pretendo hacer.

			He llevado una corona muchos años y ahora, por fin, voy a utilizarla con propiedad.
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				2
				Auren
			

			Las ruedas de madera del carruaje se zarandean y crujen, igual que mi estómago.

			Cada rotación desentierra otro terrible recuerdo que se suma a una colección ya de por sí perturbadora. A medida que avanzamos, esas imágenes se van agolpando en mi mente. En un momento dado, empiezan a dar vueltas hasta crear una espiral infinita. Esas evocaciones son como buitres que dejan caer carroña olvidada desde el cielo.

			Siento que la muerte me persigue.

			Deseaba salir de mi jaula. Poder deambular por el castillo de Midas a mis anchas. Llevaba una vida anodina y aburrida y me sentía muy muy sola. Vivía en un bostezo oscuro y eterno, un bostezo que me impedía hablar, un bostezo que era incapaz de reprimir, un bostezo del que no podía desprenderme. Cada día que pasaba ahí encerrada, abría más la boca, empujaba la lengua contra la mandíbula inferior, ensanchaba el pecho, cruzaba los dedos y le rezaba al gran Divino porque esa profunda inhalación se colara en mis pulmones y me liberara de la asfixia a la que me sometían los barrotes de la jaula.

			Pero ahora…

			Tengo las manos manchadas de sangre, aunque a simple vista no se ve. Pero, cada vez que me rozo las manos con la punta de los dedos, siento que está ahí, como si la verdad estuviese incrustada en cada línea de las palmas de mis manos.

			Me siento culpable. La violenta muerte de Sail, el indescriptible dolor de Rissa, la misteriosa desaparición de Digby. Todo es culpa mía.

			Echo un vistazo al cielo; está encapotado y no alcanzo a ver el resplandor blanquecino o grisáceo de la luna. Ese implacable y doloroso goteo de recuerdos no cesa. Las imágenes continúan hacinándose tras mis sienes para después deslizarse hasta mis párpados.

			Veo a Digby desapareciendo en la lejanía, montado en su caballo. Su silueta se pierde entre la negrura del cielo y la blancura de aquel páramo blanco. Veo llamas rojas que crepitan entre las pezuñas de las zarpas de fuego y nubes de copos de nieve sobre las que navegan barcos pirata, como si fuesen las olas de un mar de hielo. Veo a Rissa llorando a lágrima viva, al capitán Fane balanceándose tras ella, con un cinturón en la mano.

			Pero sobre todo veo a Sail. Veo que le atraviesan el corazón con el puñal del capitán. Aunque más bien daba la impresión de que le habían clavado un huso en el pecho, porque su sangre empezó a brotar como hebras carmesíes que terminaron formando un ovillo en el suelo. Todavía oigo el chillido que solté cuando su cuerpo se desplomó sobre ese suelo helado. Lo sostuve entre mis brazos durante un breve instante y después se lo entregué a la muerte.

			Tengo la garganta adolorida, en carne viva. Esta noche, que parecía que no iba a terminar jamás, la he maltratado como nunca antes. Primero me desgarré la garganta y lloré, presa de la tristeza y del asombro, y después la estrangulé y la ahogué hasta dejarla sin una pizca de aire.

			Mi garganta se obstruyó cuando los Bandidos Rojos amarraron el cuerpo sin vida de Sail al mástil de la proa del barco. Ensuciaron su nombre y vilipendiaron su cadáver cuando lo convirtieron en el mascarón de una embarcación desprovista de velas.

			Jamás podré borrar esa imagen de mi memoria, la imagen de su cuerpo rígido allí colgado, de su mirada azul perdida en el infinito y azotada por el viento y la nieve.

			Tampoco olvidaré el tremendo esfuerzo que tuve que hacer para arrastrar su cadáver por la cubierta y arrojarlo por la borda. Fue la única forma de evitar que esos corsarios desalmados continuaran maltratándole y ultrajándole.

			Mis cintas, que todavía no se han recuperado, palpitan al rememorar ese fatídico momento. Ellas fueron las que cortaron los cabos que lo mantenían amarrado al mástil, las que me ayudaron a remolcar su cuerpo frío e inerte por los ásperos tablones de madera blanca de la cubierta.

			Fue el primer amigo que conseguí hacer en diez años, pero apenas tuve tiempo de disfrutar de esa nueva y sincera amistad. Fui testigo de cómo lo asesinaban sin un ápice de compasión delante de mí.

			No se merecía ese final. No se merecía descansar en una tumba sin nombre en el inmenso vacío de las Tierras Áridas. No se merecía que sus restos acabaran sepultados por un océano de nieve.

			«Todo saldrá bien, todo saldrá bien, todo saldrá bien.»

			Cierro los ojos y aún oigo su voz retumbando en mis oídos, rompiéndome el corazón otra vez. Sail trató de consolarme, y sus palabras de aliento sirvieron para que no perdiera la esperanza, pero los dos sabíamos que nuestro destino ya estaba decidido. En cuanto mi carruaje volcó y los Bandidos Rojos nos capturaron, ya nada iba a salir bien.

			Él lo sabía, pero aun así intentó defenderme y protegerme hasta su último aliento.

			Un doloroso sollozo se me atraganta, y me desgarra las cuerdas vocales. Siento un escozor en mis ojos dorados y, un segundo después, una lágrima salada se desliza por mi mejilla.

			Quizá el gran Divino, esa entidad celestial que comprende a todos los dioses y diosas de este mundo, me esté castigando. Quizá lo que ha ocurrido sea una advertencia, un aviso de que estaba yendo demasiado lejos, de que debo recordar los terrores que merodean por el mundo exterior.

			Antes estaba a salvo. En la cima de una montaña helada, en el torreón más alto de un castillo dorado. Nada malo podía pasarme en mi jaula de oro. Pero empecé a tener anhelos, inquietudes, y me volví avariciosa. Y una desagradecida.

			Y esto es lo que he conseguido. Es culpa mía. Por ser una inconformista, por tener ideas ambiciosas, por ansiar más de lo que ya tenía.

			Mis cintas, débiles y exhaustas, se estremecen, como si quisieran desenvolverse y acariciarme la mejilla, como si quisieran ofrecerme consuelo.

			Pero ni siquiera merezco eso. La madre de Sail nunca podrá volver a consolar a su hijo. Rissa tampoco encontrará consuelo en los brazos de los hombres que pagan por compartir lecho con ella. Y, por supuesto, a Midas no le consolará saber que ahora mismo hay un ejército marchando hacia él.

			Fuera del carruaje, los soldados del Cuarto Reino se abren paso entre la nieve. Ese ejército se confunde con una fuerza oscura que se extiende por un paisaje vacío. De lejos, estoy segura de que parece un riachuelo de aguas negras y caballos color obsidiana que cruza ese páramo de nieves perpetuas.

			Ahora comprendo por qué toda Orea teme al ejército del rey Ravinger, del Rey Podrido. Dejando su magia aparte, sus soldados intimidarían hasta al guerrero más valiente, y eso que no van ataviados con su armadura de guerra.

			Pero ninguno resulta más aterrador y espeluznante que el comandante que los lidera.

			De vez en cuando, diviso al comandante montado en su enorme caballo y no puedo evitar fijarme en esa línea de púas brillantes y crueles que tiene a lo largo de la espalda. Esa especie de garfios tienen la punta retorcida y, de lejos, me recuerdan a un ceño fruncido y cruel. Observo esa mirada tenebrosa, ese par de agujeros profundos y negros que parecen que vayan a engullir a cualquiera que se atreva a mirarlos.

			Un ser feérico.

			He conocido a un verdadero ser feérico en persona. No vive escondido en una guarida, sino que capitanea un ejército sometido a la voluntad de un rey desalmado.

			Nuestra conversación anterior no deja de repetirse en mi cabeza. Cada vez que recuerdo sus palabras, las palmas de mis manos empiezan a sudar frío y siento un estremecimiento por todo el cuerpo.

			«Sé lo que eres.»

			«Qué curioso, iba a decirte exactamente lo mismo.»

			Esas palabras me dejaron paralizada, estupefacta. Me quedé tan boquiabierta, y hablo en sentido literal, que parecía un pececillo recién sacado del mar. Él se limitó a sonreír, dejando al descubierto unos colmillos afilados, y después señaló con la barbilla este carruaje y me encerró dentro.

			La verdad es que estoy acostumbrada a vivir encerrada.

			Llevo varias horas metida en este carruaje. Preocupándome, dando mil vueltas a todo lo sucedido, derramando lágrimas, rompiendo el silencio con suspiros y lamentos, asimilando la cruda y fea realidad.

			Pero sobre todo he aprovechado estos momentos de soledad para desahogarme, para dar rienda suelta a toda la impotencia y la tristeza que me embarga. Aquí dentro nadie puede verme y sé que no debo mostrar ni una pizca de debilidad a los soldados que trotan ahí fuera, y mucho menos al comandante.

			Y esa es la licencia que me tomo en la privacidad que me ofrecen estas cuatro paredes de madera. No me contengo, no me reprimo. Dejo fluir esa avalancha de emociones y todos esos angustiosos «¿y ahora qué?» que me rondan por la cabeza.

			Porque sé que, cuando el carruaje se detenga y montemos el campamento para pasar la noche, tendré que disimular toda esa vulnerabilidad. No puedo permitir que nadie me vea así.

			Y por eso me quedo ahí sentada.

			Me quedo sentada, mirando por la ventana, con todos mis engranajes mentales en pleno funcionamiento, con el cuerpo amoratado y adolorido y llorando a mares mientras, con sumo cuidado y mimo, trato de deshacer los nudos de mis pobres y maltratadas cintas.

			Me da la impresión de que las cintas de satén dorado que brotan de ambos lados de mi columna vertebral se han roto en mil pedazos. Noto punzadas de dolor en varias partes. El capitán Fane las ató demasiado fuerte y, para rematar la faena, hizo varios nudos en cada una de ellas.

			Después de varias horas de sudar la gota gorda y de soportar un dolor tremebundo, consigo aflojar todas y cada una de las lazadas.

			—Por fin —murmuro mientras deshago el último nudo.

			Roto los hombros hacia atrás y siento un hormigueo a lo largo de la espalda, justo donde nacen mis cintas. Doce a cada lado de la columna, repartidas desde las escápulas hasta la curva de mi trasero.

			Extiendo las veinticuatro cintas lo mejor que puedo en este espacio minúsculo y estrecho y las arrullo. Las acaricio con suma suavidad y ternura, con la esperanza de que así consiga mitigar el dolor.

			Desperdigadas por el suelo y la banqueta del carruaje, se ven acartonadas, magulladas y frágiles. Incluso su color, un dorado brillante y lustroso, parece haberse apagado un poco, como si necesitara un pulido urgente.

			Dejo escapar un suspiro tembloroso. Tengo los dedos entumecidos después de haber pasado tanto tiempo tirando de ellas para desanudarlas. Jamás había sentido un dolor tan agudo y espantoso en las cintas. Me había acostumbrado a llevarlas siempre ocultas para mantener el secreto y, a decir verdad, creo que nunca las había utilizado como lo hice en ese barco pirata.

			Mientras dejo que las cintas descansen y se recuperen, aprovecho los últimos rayos de luz para echar un vistazo al resto de mi cuerpo. Noto un dolor bastante fuerte en el hombro y en la cabeza, fruto del accidente que sufrí en el carruaje real. Después de dar varias vueltas de campana, el vehículo quedó volcado en mitad de la llanura nevada y fue entonces cuando los Bandidos Rojos me capturaron y me llevaron a rastras hasta la embarcación.

			También tengo un pequeño corte en el labio, pero apenas me molesta. El dolor más lacerante y punzante lo noto en la mejilla, justo donde el capitán Fane me arreó un buen bofetón, y en el costado. Ahí, en las costillas, ese bruto miserable me asestó varias patadas. Creo que no tengo nada roto, pero cada vez que me muevo, por poco que sea, veo las estrellas, la Vía Láctea y el universo entero.

			Me rugen las tripas. El estómago me está recordando que está vacío y furioso. Para colmo, tengo la boca reseca. No recuerdo la última vez que tomé un trago de agua. Sin embargo, lo peor que llevo no es el hambre, ni tampoco la sed, sino el cansancio. No me queda ni una gota de energía.

			El agotamiento es como un grillete que me impide mover los tobillos, como unas esposas de hierro fundido que no me permiten mover los brazos. Noto el peso de la fatiga sobre los hombros y temo que pueda derrumbarme. Ya no tengo fuerzas. Es como si alguien hubiera retirado el tapón del barril donde acumulo toda mi energía y, poco a poco, se hubiera ido vaciando.

			¿El lado bueno? Que al menos sigo con vida. Al menos conseguí librarme de los Bandidos Rojos. Como mínimo ya no tendré que cumplir el castigo al que Quarter quería someterme en cuanto descubrió que su capitán había desaparecido. Quarter no es de la clase de hombres que una querría tener como captor.

			Mis nuevos «escoltas» no son, ni por asomo, los ideales pero al menos me van a llevar junto a Midas, aunque no tengo ni idea de qué ocurrirá una vez que lleguemos a Rocablanca.

			Contemplo el paisaje que se extiende detrás de la ventanilla del carruaje. Los cascos negros de los caballos revuelven la nieve a su paso, y los jinetes, sentados a horcajadas sobre las monturas, galopan con ademán orgulloso.

			Ahora tengo que ser fuerte.

			Soy la prisionera del ejército del Cuarto Reino y, como tal, no puedo mostrar una pizca de fragilidad. No sé si los huesos de mi cuerpo son de oro macizo, pero, por mi propio bien, espero que sí. Ojalá cada vértebra que conforma mi columna vertebral sea dorada porque, si quiero sobrevivir, voy a necesitar una espalda fuerte como un roble.

			Cierro los ojos y, con la yema de los dedos, me masajeo suavemente los párpados para que ese terrible escozor desaparezca de una vez por todas. A pesar de lo cansada que estoy, no logro conciliar el sueño. No puedo dormir. No puedo relajarme. No soy capaz. No con el enemigo marchando ahí fuera y con ese nubarrón de recuerdos cerniéndose sobre mi cabeza.

			¿Solo ha pasado un día? ¿En serio? ¿Ayer por la mañana Sail todavía estaba vivo y Digby estaba ladrando órdenes a diestro y siniestro a sus hombres? Han pasado tantas cosas que me da la sensación de que eso ocurrió hace semanas, meses, años.

			La percepción del tiempo cambia cuando estás atormentado, o cuando estás pasando un duelo. El tiempo se ralentiza, los segundos se alargan tanto que parecen minutos. Si algo he aprendido es que el dolor y el miedo no son sensaciones efímeras, sino que perduran en el tiempo. Y, por si eso no fuese lo suficiente cruel, la mente se asegura de que revivamos esos momentos una y otra vez incluso años después.

			Qué canalla es el tiempo.

			Sé que una parte de mí se ha quedado atrás, en la cubierta de ese barco pirata. He vivido tantos momentos trágicos y traumáticos a lo largo de mi vida que sé reconocer esa sensación de congoja, de terrible angustia.

			Me han roto el corazón en varias ocasiones y, a estas alturas de la vida, he perdido la cuenta de las veces que he sentido un dolor desgarrador. En cada uno de esos tormentosos episodios sentí que me arrancaban un pedacito de mí. Y cada pedacito ha ido cayendo tras de mí y formando un caminito de migas de pan hacia mi pasado que aves carroñeras y salvajes se empeñan en zamparse.

			Cuando vivía en Alta Campana, la gente a veces emprendía largos viajes solo para verme. Midas dejaba que me colocara a su lado en el salón del trono mientras los visitantes me miraban embobados.

			Pero por mucho tiempo que me contemplaran ahí arriba, en ese pedestal de oro, nadie fue capaz de mirar más allá de sus narices. Nadie vio realmente a la persona de carne y hueso que habitaba ese cuerpo de oro. Si alguien se hubiera tomado la molestia de conocerme un poco más, habría descubierto que no soy más que una chica llena de cicatrices y arañazos, con las entrañas agujereadas y una piel dorada bajo la que se esconde un corazón hecho pedazos.

			Noto una quemazón en los ojos. Me echaría a llorar otra vez, pero me he quedado sin lágrimas que derramar. Supongo que ese depósito también se ha vaciado.

			No tengo ni la más remota idea de dónde está el resto de las monturas y guardias, y desconozco las intenciones del comandante, pero no soy tonta. El Rey Podrido ha enviado a todo su ejército al Quinto Reino para enfrentarse a Midas. Temo por él, y también por mí.

			Me estremezco cuando el último rayo de sol se va desvaneciendo hasta esconderse bajo la línea del horizonte. Es oficial, el día ha terminado. Ha llegado el momento de cerrar bajo llave todas mis emociones.

			El crepúsculo arrastra consigo una promesa: la llegada de la noche es inminente.

			El carruaje frena en seco. En esta zona de Orea, la noche desciende en picado y, en un abrir y cerrar de ojos, el mundo queda sumido en una oscuridad absoluta, casi opaca. Por eso no me sorprende que el ejército del Cuarto Reino empiece a preparar el campamento tan pronto.

			Me quedo inmóvil dentro del carruaje mientras escucho con atención los sonidos de los soldados. Varios caballos me impiden ver qué está ocurriendo ahí fuera y, aunque alargo el cuello y entorno los ojos, solo consigo atisbar sombras que se mueven rápidas y ágiles mientras trabajan.

			Después de casi media hora esperando enclaustrada en el carruaje, empiezo a revolverme, a inquietarme. Necesito ir al baño, y con urgencia. Mi cuerpo se está rebelando, como un crío cuando tiene una rabieta. Ya no puedo ignorar el hambre y la sed, y el cansancio golpea mis piernas como las olas de un mar agitado que pretende arrojarme al agua.

			Solo quiero dormir. Cerrar los ojos, sumirme en un profundo sueño y no despertarme hasta que todo este dolor, físico y emocional, haya desaparecido.

			«Todavía no», me digo para mis adentros. Todavía no puedo descansar.

			Me pellizco el brazo para activarme, para obligarme a estar alerta. Afino el oído e intento filtrar todos los sonidos que provienen del exterior mientras el tenue resplandor del atardecer se va apagando y la oscuridad de la noche empieza a envolverme en su manto frío.

			Apoyo la cabeza en la pared del carruaje y cierro los ojos un segundo. «Solo un segundo», murmuro. El tiempo suficiente para extinguir el fuego que me quema los ojos, ya de por sí hinchados. El tiempo suficiente para mitigar el dolor.

			«Solo un segundo…»

			Al oír el inconfundible sonido metálico de una llave, doy un respingo y abro los ojos.

			De repente, la puerta del carruaje se abre y ahogo un grito.

			Le reconozco de inmediato. Ahí está, con su inconfundible ademán amenazante y bañado en la oscuridad nocturna. Ese par de ojos negros y cavernosos me repasan de pies a cabeza.

			El comandante Rip.
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			Contengo la respiración mientras escudriño la descomunal figura que se cierne sobre mí sin pestañear. Todo mi cuerpo se pone tenso, en alerta, porque estoy a punto de descubrir qué me depara el futuro y qué significa en realidad ser su prisionera.

			Por mi mente pasan toda clase de ideas. Una infinidad de posibilidades que revolotean como un enjambre de moscas. Intento prepararme para lo peor.

			¿Me agarrará por el pelo y me arrastrará hasta su tienda? ¿Me amenazará? ¿Me molerá a palos? ¿Me obligará a desnudarme para comprobar con sus propios ojos que toda mi piel es dorada y reluciente? ¿Me entregará a sus soldados para que hagan conmigo lo que les plazca? ¿Me encadenará? ¿Me pondrá grilletes y esposas?

			No puedo permitirme el lujo de que todas esas ideas se reflejen en mi rostro. No quiero darle pistas de todos los «¿y si?» que ahora mismo están rondando por mi cabecita.

			Todo ese dolor, toda esa pena, toda esa preocupación… Enrollo todos mis sentimientos como si fuesen una bobina de lana vieja, sin dejar ni una sola hebra suelta. Porque presiento que, si le muestro mi miedo, si revelo mi fragilidad a este hombre, él no dudará en coger esos hilos y tirar de ellos hasta conseguir desenredar toda la madeja.

			«Entierra la debilidad y tu fortaleza saldrá a la superficie…»

			Casi había olvidado esas viejas palabras. Me sorprende que me hayan venido a la cabeza justo ahora, de repente. Tal vez mi mente las tenía guardadas a buen recaudo para sacarlas cuando más necesitara oírlas.

			Recuerdo el momento en que me canturrearon esas palabras al oído, en un susurro que, pese a ser sutil y silencioso, sentí más afilado que el filo de una espada.

			Ahora esas palabras retumban en mis oídos y me ayudan a cuadrar los hombros y a levantar un pelín la barbilla para enfrentarme al comandante con dignidad.

			Sostiene el casco bajo el brazo y tiene esa melena azabache un poco alborotada, señal de que llevaba muchas horas con él puesto. Me fijo en la palidez de su rostro, en la hilera irregular de diminutas púas que bordean esas cejas negras y pobladas. Su aura, intensa y potente, satura el aire, me envuelve la lengua en azúcar glas, obstruyéndome así todas y cada una de mis papilas gustativas.

			Su aura tiene el sabor del poder.

			Me pregunto cómo reaccionaría la gente si supiera lo que es en realidad. No es un mortal por cuyas venas corren remanentes mágicos que ha heredado de ancestros feéricos. No es un monstruo que el Rey Podrido haya corrompido y deformado para asustar a sus súbditos. No es un comandante al mando de un ejército de carácter cruel y desalmado, ansioso por derramar sangre en el campo de batalla y que disfrute degollando a sus enemigos.

			No, el comandante es mucho más letal, mucho más pernicioso, mucho más aterrador que eso. Un ser feérico de pura sangre que se pasea por Orea a la vista de todo el mundo.

			Si conociesen la verdad, ¿huirían despavoridos? ¿O se sublevarían contra él, tal y como hicieron los habitantes de Orea hace siglos? ¿Actuarían igual que sus antepasados? ¿Lo matarían para exterminar el último reducto de un linaje ancestral?

			Fue una época muy oscura. Algunos seres feéricos trataron de defenderse, de resistir a los ataques del enemigo y sobrevivir, pero estaban superados en número y, a pesar de que contaban con su increíble magia, no fue suficiente. Otros, en cambio, optaron por no luchar, por dejarse vencer. No querían asesinar a personas que consideraban sus amigos, sus amantes, su familia.

			Quizá hayan pasado siglos desde que Orea y Annwyn, el reino de los seres feéricos, se segregaron, pero, aun así, me sorprende que nadie lo sepa, que nadie vea quién es en realidad cuando, en mi opinión, salta a la vista.

			Un fugaz vistazo al comandante Rip basta para saber que él no se quedaría de brazos cruzados. Lucharía con uñas y dientes. Se enfrentaría a toda Orea si hiciese falta, y Orea perdería.

			A juzgar por la intensidad de su mirada, intuyo que no soy la única que está rumiando, que está dándole vueltas a la cabeza. Los dos nos estudiamos en silencio, nos juzgamos, nos analizamos.

			La curiosidad me corroe. Me muero de ganas por averiguar cómo ha llegado el comandante Rip hasta aquí, por saber cuál es su verdadero objetivo, su meta final. ¿Es un simple perro guardián que el rey Ravinger ha contratado para que acobarde, ladre y enseñe los dientes a sus enemigos? ¿O tiene intenciones ocultas que aún no ha revelado?

			Mientras examina cada centímetro de mi piel, y mientras yo hago lo mismo desde los confines del carruaje, veo que está tomando notas mentales. Tengo que hacer un esfuerzo hercúleo para no mover ni un dedo, para no encogerme bajo esa mirada profunda y penetrante.

			Sus ojos se fijan en mi mejilla, hinchada y todavía roja del bofetón, y en el corte del labio; después contempla mis cintas, extendidas por todo el interior del carruaje. No me gusta ni un pelo que se interese tanto por ellas. Cada vez que las mira, siento el impulso irrefrenable de esconderlas. De no estar tan doloridas y débiles, las habría enrollado alrededor de mi torso para mantenerlas bien ocultas.

			Cuando por fin termina su escrupuloso análisis, levanta esa mirada negra y siniestra y me mira directamente a los ojos. Todos los músculos de mi cuerpo se contraen. Me preparo para lo peor, porque no sé si va a sacarme del carruaje a rastras, si va a ladrarme órdenes o si va a intentar amedrentarme con crueles amenazas. Sin embargo, no hace nada de eso. Tan solo se limita a mirarme, como si estuviese esperando algo.

			Si pretende que me desmorone, que me eche a llorar o que le suplique por mi vida, lo lleva claro. Me niego en rotundo a hacerlo. No pienso doblegarme, ni ceder a la presión de su escrutinio, ni romperme porque no soporto un segundo más ese silencio atronador. Si hace falta, me quedaré aquí postrada toda la maldita noche.

			Por desgracia, mis tripas no parecen tener la misma tozudez ni la misma voluntad de hierro que yo porque en ese preciso instante empiezan a rugir. Cualquiera diría que me he tragado un león.

			Al percibir ese sonido, el comandante entorna los ojos, como si se sintiese ofendido.

			—Tienes hambre.

			Si no estuviera aterrorizada, pondría los ojos en blanco.

			—Pues claro que tengo hambre. Llevo metida en este carruaje todo el día y tampoco es que los Bandidos Rojos nos ofrecieran un plato caliente y generoso después de habernos capturado.

			El comandante se mantiene impasible, por lo que me resulta imposible saber si ese tonito irrespetuoso le ha sorprendido en lo más mínimo.

			—Parece que el Jilguero tiene un piquito de oro —murmura, y echa un vistazo a las plumas que recubren las mangas de mi abrigo.

			Ese apodo me enerva y me irrita profundamente. Aprieto la mandíbula.

			Hay algo en él que me saca de quicio. Aunque, después del calvario que he vivido, quizá ese algo esté en mí, y no en el comandante. Sea cual sea el motivo, la ira empieza a dominar todas mis emociones. Trato de reprimir ese impulso irracional, como quien aguanta el muelle de una trampa para ratones para evitar una tragedia, pero es imposible. No puedo controlarlo.

			En lugar de alterarme, debería permanecer indiferente, imperturbable. Tengo que ser fuerte como una roca para que esa corriente marina no se me lleve por delante. Siento que estoy en el ojo del huracán, más vulnerable que nunca, y no puedo permitir que me arrastre, que me engulla.

			El comandante ladea la cabeza.

			—Pasarás la noche en esa tienda de ahí —dice, y señala hacia su izquierda—. Te traerán agua y comida. La letrina está en los alrededores del campamento, hacia el oeste.

			Espero a que dicte más indicaciones, o amenazas, o violentas advertencias, pero no pronuncia ni una sola palabra más.

			—¿Eso es todo? —pregunto, con recelo.

			Inclina la cabeza como solo lo haría un pájaro, un movimiento muy característico de los seres feéricos, y advierto la punta de la púa que tiene entre los omóplatos.

			—¿Qué esperabas, si puede saberse?

			Estrecho los ojos.

			—Eres el comandante del ejército más temido de toda Orea. Esperaba que hicieras honor a tu reputación y te comportaras como el hombre cruel y despiadado que dicen que eres.

			En cuanto las palabras salen de mi boca, el comandante se inclina hacia delante y apoya los brazos en el marco de la ventanilla del carruaje, exhibiendo así las púas retorcidas que recubren sus antebrazos. Y, de repente, las escamas grises e iridiscentes que tiene a lo largo de los pómulos relucen. Emiten un destello que me recuerda al filo plateado de una espada recién pulida. Ese súbito fulgor sí me ha parecido una advertencia.

			El aire que estaba inspirando se me queda atascado en el pecho, como si se hubiese transformado en un sirope viscoso y pegajoso, y me quedo sin respiración.

			—Puesto que ya conoces, o eso crees, el carácter de la persona que te custodia, no voy a hacerte perder un solo minuto de tu valioso tiempo en explicaciones absurdas —dice Rip en voz baja, aunque percibo un tono punzante en cada una de las palabras—. Pareces una joven inteligente, así que supongo que no hace falta que te recuerde que no puedes marcharte. Si tomaras la estúpida decisión de escapar, morirías congelada ahí fuera. De todas formas, te encontraría.

			El corazón me amartilla el pecho. Esa promesa esconde una amenaza.

			«Te encontraría.»

			No ha dicho que sus soldados me encontrarían, sino él. No me cabe la menor duda de que, si me atreviera a huir del campamento, no descansaría hasta dar conmigo. Me buscaría en cada rincón de las Tierras Áridas, si hiciese falta. Y sé que me encontraría. Porque esa es la suerte que tengo.

			—El rey Midas te matará por haberme secuestrado —replico. Finjo ser valiente e intrépida, pero la realidad es que el cuerpo me está pidiendo a gritos que me aleje del comandante, de esa presencia abrumadora que ha llenado el interior del carruaje.

			Arquea la comisura de los labios, y quedan igual de retorcidos que sus púas.

			—Cuento los días para que llegue ese momento.

			La arrogancia del comandante me revuelve el estómago. El problema es que sé que no es un farol; habla en serio. Incluso sin esa magia feérica, ancestral y poderosa que presiento que posee, el comandante es un guerrero de la cabeza a los pies. A juzgar por esa musculatura abultada que parece tallada en mármol y ese semblante tan sanguinario y perverso, preferiría que no se acercara a Midas.

			Alguna de esas ideas ha debido de colarse por las grietas de mi estoicismo porque, de repente, el comandante se pone derecho y su expresión se transforma. En ella leo desdén, condescendencia.

			—Ah, ahora lo entiendo.

			—¿Entiendes el qué?

			—Te preocupa lo que pueda ocurrirle a Midas, el rey captor —dice, aunque prácticamente escupe las palabras. La acusación es más afilada que la punta de sus colmillos.

			Pestañeo varias veces en silencio. El odio que rezuman sus palabras es frío, glacial. Si confirmo sus sospechas, ¿utilizará mi amor por Midas para hacerme daño? Y si las desmiento, ¿me creerá?

			Chasquea la lengua a modo de burla al ver que estoy angustiada, abrumada.

			—Así que al Jilguero le gusta su jaula. Qué lástima.

			Cierro los puños, furiosa. Lo último que necesito es que ese tipo me juzgue, me menosprecie, asuma sin el menor atisbo de duda quién soy y cuáles son mis circunstancias o que se crea con el derecho de opinar y criticar mi relación con Midas.

			—Tú no me conoces.

			—¿Ah, no? —replica, y su voz retumba en mis oídos—. En Orea, todo el mundo conoce a la preferida de Midas, igual que sabe que el Rey Dorado convierte en oro todo lo que toca.

			Ese comentario es la gota que colma el vaso.

			—Igual que todos sabemos que el Rey Podrido envía a su monstruo a hacer el trabajo sucio por él —rebato, y clavo la mirada en las púas que recubren su antebrazo.

			Una reverberación siniestra sacude el aire que nos envuelve y, de inmediato, se me eriza el vello de la nuca.

			—Oh, Jilguero. Ahora crees que soy un monstruo, pero todavía no has visto nada.

			Esa amenaza tácita me azota como un soplo de aire árido y se me seca la boca. Tengo que andarme con mucho cuidado y ser más precavida. Si quiero salir indemne de aquí, lo más sensato será que evite cualquier contacto con él para no despertar a la fiera salvaje que lleva dentro. Pero es muy difícil elaborar un plan de antemano si no sabes a qué te atienes exactamente.

			—¿Qué piensas hacer conmigo? —me arriesgo a preguntar. Albergo la esperanza de que la respuesta pueda darme alguna pista de lo que está por venir.

			El comandante dibuja una sonrisa oscura e intimidatoria.

			—¿No te lo había dicho? Voy a llevarte ante el captor que tanto echas de menos. Oh, será un reencuentro memorable.

			Y, sin mediar más palabra, el comandante se da media vuelta y me deja ahí, sin poder replicarle con el corazón latiéndome al mismo ritmo que sus pisadas.

			No sé qué sorpresa le tendrá preparada a mi rey, pero no auguro nada bueno. Midas espera la llegada de su séquito, de sus monturas y de su preferida, no la de un ejército enemigo.

			Me obligo a salir del carruaje. Mis cintas se arrastran tras de mí sobre la nieve. Me embarga un sentimiento de impotencia, de resignación. Sé muy bien lo que tengo que hacer. Necesito encontrar una manera de avisar a mi rey.

			Solo espero que no me cueste la vida.
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			Uno pensaría que después de varias semanas de viaje te acostumbras a utilizar una letrina cavada en el suelo en la que hacer tus necesidades. Pero no es así. Tener que arremangarte la falda y sentarte en cuclillas sobre la nieve desmoraliza a cualquier mujer.

			Así que, cuando tengo que ir a la letrina, no me entretengo, ni me duermo en los laureles. ¿El lado bueno? Que he aprendido a hacerlo sin salpicarme las botas y sin caerme de culo sobre la nieve. Ahora mismo, esas pequeñas victorias significan mucho para mí.

			Por suerte, no tardo mucho en asearme. Termino mis quehaceres antes de que otros se acerquen a usar la letrina, así que al menos sé que no hay mirones observando todos y cada uno de mis movimientos. Recojo un puñado de nieve en polvo y la utilizo para lavarme las manos. Después, me pongo derecha y me seco las palmas de las manos con la tela arrugada de la falda.

			Ahora que por fin he solucionado la necesidad que más me apremiaba, me froto los brazos en un intento de mitigar el frío glacial que se ha filtrado por el abrigo de plumas del capitán de los piratas y mi vestido de lana.

			Echo un vistazo a mi alrededor y trato de orientarme, pero lo único que veo es el mismo paisaje que lleva días persiguiéndome. Nieve y hielo y nada más.

			La inmensa extensión de las Tierras Áridas no parece acabarse nunca. Ese paisaje blanco y nevado y con la silueta de las escarpadas montañas como telón de fondo empieza a aburrirme.

			El comandante Rip lleva razón. En este instante, podría fugarme y, quién sabe, quizá incluso esquivar a los soldados y a él mismo durante unas horas. Pero ¿y después qué? No tengo provisiones y dudo que pudiera encontrar un lugar donde refugiarme en este territorio tan hostil. Además, tampoco sabría qué dirección tomar, pues estoy totalmente desorientada. Ahí fuera moriría congelada.

			Aun así, la línea del horizonte, una línea recta perfecta, parece burlarse de mí; me tienta con esa libertad aparente, pero sé que es una trampa, un engaño, pues ese mismo horizonte me envolvería en su manto gélido y rompería mi cuerpo frágil y quebradizo en un santiamén, como si fuese un pedazo de hielo.

			Aprieto la mandíbula, me doy la vuelta y regreso de nuevo al campamento. Los soldados han tardado apenas unos minutos en levantarlo. No es nada sofisticado; han montado varias tiendas de cuero, que están desperdigadas por el terreno, y han encendido unas cuantas hogueras. Salta a la vista que este ejército no se deja amedrentar por el frío, ni lo utiliza como excusa para holgazanear o eludir sus obligaciones. Las inclemencias del tiempo no parecen desalentar a los soldados. No les afecta en lo más mínimo.

			Cuando paso por la primera tienda, compruebo mis alrededores. Debo ser cautelosa y no bajar la guardia. Busco la silueta del comandante o de alguno de sus soldados. Sospecho que puedan estar agazapados entre las sombras, esperando a pillarme desprevenida y temo que se abalancen sobre mí e intenten hacerme daño, o algo peor.

			Pero ahí no hay nadie.

			No me fío ni un pelo de esa falsa libertad. A solas, merodeo por el campamento con los cinco sentidos bien alerta. No veo a ninguna de las monturas, ni tampoco a los guardias de Midas, aunque hay tantísimos soldados en este ejército que cuesta una barbaridad ver algo más que armaduras y cascos.

			Aunque estoy al borde del desmayo y me duelen hasta las pestañas, me obligo a caminar un poquito más y a aprovechar estos instantes de soledad que la vida me está brindando porque quizá no vuelva a tener esta oportunidad nunca más.

			Retrocedo en el tiempo. Cuando estaba en el barco pirata, el capitán Fane recibió un halcón mensajero que le alertó de la inminente llegada del comandante Rip. Eso significa que el comandante dispone, como mínimo, de un halcón, sino más. Necesito encontrarlos.

			Paso de puntillas junto a las tiendas y rodeo a los grupos de soldados que disfrutan de una cena caliente alrededor de una hoguera. Voy recorriendo el campamento con la cabeza gacha y los ojos bien abiertos, buscando y observando cada rincón. Mis cintas se arrastran sobre la nieve tras de mí, dejando un rastro casi imperceptible a mi paso.

			El aroma a comida recién hecha hace que mi estómago, vacío y furioso, emita un rugido petulante, pero no puedo sucumbir al hambre, ni al cansancio. «Todavía no.»

			Dudo que guarden los halcones mensajeros en una tienda, así que ni me molesto en echar un vistazo. Imagino que transportan a los animales en carretas cubiertas con lonas, o algo parecido, y eso es precisamente lo que estoy buscando, aunque trato de disimular y sigo andando como vaga un alma en pena, sin rumbo fijo. No tengo que esforzarme mucho, la verdad, ya que no tengo ni idea de hacia dónde ir.

			Los sonidos del ejército me rodean. Soldados charlando, hogueras crepitando, caballos relinchando. Doy un respingo cada vez que oigo una risotada ronca, cada vez que una chispa sale disparada de los troncos húmedos. Me sobresalto cada dos por tres porque, en el fondo, estoy esperando a que alguien me asalte en cualquier momento.

			Siento la mirada de los soldados siguiéndome allá donde voy. Todo mi cuerpo está en tensión, pero, aparte de esas miraditas de desconfianza, nadie se acerca a mí. Y eso me desconcierta y me perturba. No sé qué pensar al respecto.

			¿A qué está jugando el comandante Rip?

			Y al fin, cuando tengo las botas empapadas por estar abriéndome paso entre la nieve y tiritando de frío, distingo una serie de carretas de madera cubiertas con lonas de cuero a varios metros de distancia, a las afueras del campamento.

			El corazón me da un brinco y mi primer impulso es salir disparada hacia ellas, pero debo mantener la cabeza fría. No me atrevo a ir directa hacia ellas. No me atrevo a acelerar el paso.

			En lugar de tomar el camino más corto, doy un buen rodeo y me obligo a seguir arrastrando los pies con cierta pesadumbre. Mantengo la expresión tímida y apenas levanto la mirada del suelo.

			Después de ser lo más cautelosa, prudente y sigilosa posible, llego a las carretas. La oscuridad de la noche me ayuda a ocultarme entre las sombras.

			Advierto una hoguera a unos diez metros de distancia, pero a su alrededor tan solo hay cuatro soldados, y están enzarzados en una discusión, aunque no consigo oír de qué se trata.

			Con sumo cuidado, me acerco a la hilera de carretas y me voy asomando bajo las lonas. Trato de ser rápida porque lo último que quiero es que me pillen merodeando por ahí.

			Las cuatro primeras carretas no están cubiertas. Están vacías y apestan a cuero sin tratar, por lo que intuyo que ahí deben de guardar las tiendas. Las siguientes están llenas de balas de heno y barriles de granos de avena para los caballos y, a continuación, descubro varias carretas a rebosar de provisiones para los soldados. Empiezo a perder la esperanza. Cuando llego a la última, distingo la forma cuadrada de lo que, a simple vista, podrían ser cajas… ¿Cajas para animales?

			Me escondo detrás de esa carreta y rezo al gran Divino porque haya encontrado lo que andaba buscando. Inspiro hondo, echo un vistazo a mi alrededor y después levanto la lona para comprobar qué hay debajo. Y entonces se me cae el alma a los pies. La carreta no contiene jaulas, ni cajas para animales, tan solo pelajes de animales doblados y plegados.

			Observo esa montaña de pieles durante unos segundos. Tengo la sensación de haber perdido una importante batalla, pero aun así me esfuerzo por mantener la compostura. Estoy exhausta y con los ánimos por los suelos, por lo que esa derrota sabe aún más amarga. Me invade el pánico. Siento el escozor de las lágrimas en los ojos y el insoportable peso del fracaso sobre los hombros.

			«Por el gran Divino, ¿dónde diablos están?» Si no puedo avisar a Midas…

			—¿Te has perdido?

			Casi sufro un infarto al oír esa voz. Aparto la mano de la lona de cuero y me doy la vuelta. Miro hacia arriba, y arriba y más arriba. Frente a mí se alza un hombre tan alto que más bien parece un oso.

			Le reconozco ipso facto. Su silueta es corpulenta y fornida, pero lo más sorprendente de él es su tamaño. Es descomunal. Si hurgo en mi memoria y regreso al barco pirata, recuerdo que Rip apareció flanqueado por dos soldados y, aunque llevaban el casco puesto en aquel momento, sé que el gigante que tengo enfrente era uno de ellos, el mismo que nos escoltó, a Rissa y a mí, por la rampa de desembarco.

			Ahora, sin la armadura y el casco, veo que tiene la cara un pelín rechoncha y un agujero en el labio inferior en el que ha introducido una astilla de madera curvada que me recuerda al árbol retorcido del emblema del Cuarto Reino. Tiene varias tiras de cuero marrón atadas alrededor de esos bíceps abultados y se ha vestido con un atuendo de cuero negro.

			Sé que suena extraño, pero me da la impresión de que es aún más alto y más corpulento que antes. Debe de sacarme unas tres cabezas, como mínimo, y luce unas piernas más gruesas que el tronco de un árbol, y calculo que sus puños deben de ser del tamaño de mi cara.

			Genial. No puedo creerlo. ¿Tenía que descubrirme precisamente este cabrón?

			En serio, no sé qué he hecho en esta vida que haya podido ofender tantísimo a las diosas.

			Alzo la barbilla y miro a los ojos a ese monstruo de melena castaña. Doy las gracias por haber visitado la letrina antes porque es tan aterrador que cualquiera se mearía en los pantalones.

			Me aclaro la garganta.

			—No.

			Él arquea una ceja espesa y tupida, frunce el ceño y me lanza una mirada de desconfianza. Los mechones se deslizan alrededor de su rostro, pero tiene el pelo un poco aplastado en la parte superior, señal de que acaba de quitarse el casco.

			—¿No? Entonces, ¿que estás haciendo por aquí? Estás muy lejos de tu tienda.

			¿Sabe dónde está mi tienda? Ese detalle me inquieta…

			Me doy la vuelta, meto la mano bajo la lona y, sin pensármelo dos veces, cojo una de las pieles de la carretilla que tengo justo detrás. Me la coloco alrededor de los hombros y respondo:

			—Tenía frío.

			No se ha tragado ni una sola palabra que ha salido por mi boca.

			—Oh, conque tenías frío. En ese caso, la mascota dorada de Midas debería haberse metido en su tienda.

			Me ajusto esas pieles de color azabache, como si pretendiera abrigarme. Conozco muy bien a esta clase de hombres. No son más que matones de tres al cuarto. Lo peor que puedo hacer es dejar que me humille y pisotee, pues quedaría como un blanco demasiado fácil.

			Alzo la barbilla en un gesto de amor propio.

			—¿No se me permite pasear por el campamento? ¿Acaso me vais a encerrar ahí dentro en contra de mi voluntad? —le desafío, porque eso es justamente lo que espero de ese ejército, y no quiero andarme con rodeos, quiero ir al grano.

			Él arruga aún más el ceño y el corazón me amartilla el pecho, como si quisiera salir de ahí y esconderse en algún lugar. La verdad es que no le culpo. Si este hombre quisiera, me cogería por el cuello y, con esas manazas rollizas, me lo partiría por la mitad.

			Pero, en lugar de eso, se cruza de brazos y me escudriña, me repasa de pies a cabeza. Su postura no puede ser más espeluznante.

			—Así que los rumores son ciertos. Te gusta vivir enjaulada, mascota.

			La ira y la rabia fluyen por mis venas. Ya es la segunda vez esta noche que alguien se toma la libertad de juzgarme por vivir encerrada en una jaula. Estoy hasta la coronilla de comentarios mordaces y malintencionados.

			—Prefiero estar a salvo bajo el techo del Rey Dorado que formar parte del ejército de un monarca podrido que se dedica a arrasar sus propias tierras —escupo.

			En cuanto mis palabras se cuelan por sus tímpanos y llegan a su cerebro, el hombretón que tengo enfrente se queda inmóvil, como si se hubiese transformado en una estatua de hielo.

			Sé que he metido la pata, que he cometido un error imperdonable. He cruzado una línea, y ahora no hay marcha atrás. He sucumbido a la provocación y, en lugar de morderme la lengua, he dado rienda suelta al miedo y a la ira. No me he comportado como la piedra inamovible que no se deja llevar por la corriente del río.

			He pasado de ser la víctima al verdugo. Esa bestia me estaba hostigando, me estaba acorralando y, en vez de aguantar con estoicismo, le he pagado con la misma moneda. Y, teniendo en cuenta su tamaño, me temo que no ha sido lo más sensato, ni tampoco lo más inteligente.

			Lo cierto es que no estaba prestando atención a los murmullos de los hombres que están sentados alrededor de la hoguera, pero ahora que han enmudecido el silencio me resulta atronador. Noto un matiz de emoción tensa en el ambiente, como si estuviesen impacientes por saber qué represalias va a tomar contra mí.

			El corazón galopa en mi pecho, abrumado por el atronador latido, y me da la impresión de que en cualquier momento va a salírseme por la boca.

			Con una hostilidad y odio que casi pueden palparse, el tipo se inclina hacia delante hasta que su cara queda a escasos milímetros de la mía. Su mirada emite el inconfundible brillo de la aversión, un brillo tan intenso que calcina todo el oxígeno del aire que hay entre nosotros, de manera que no puedo respirar.

			Apenas levanta la voz, sino que más bien suelta el gruñido de un lobo. Se me pone la piel de gallina.

			—Vuelve a insultar a mi rey y te juro que me importará una mierda de qué color es tu piel. Te fustigaré con un látigo, te arrancaré la piel de la espalda a tiras y no pararé hasta oír una disculpa por esa boquita.

			Trago saliva.

			Sé que no está exagerando, que habla muy en serio. Y no me cabe el menor atisbo de duda porque vislumbro esa animadversión en sus ojos. Sé que en este preciso instante me empujaría, me tiraría sobre la nieve y me torturaría.

			Asiente con la cabeza sin apartar la mirada de mis ojos.

			—Bien. Me alegro de que hayas decidido entrar en razón y mostrar un poco más de respeto —susurra. Todavía está demasiado cerca. Siento que sigue invadiéndome mi espacio, que sigue engulléndose el aire que necesito para respirar—. Ya no estás bajo el techo de oro del cretino de Midas. Ahora estás aquí, con nosotros y, si me aceptas un consejo, intenta ser más educada y, sobre todo, demuéstranos que sirves para algo.

			Abro los ojos como platos. Sé leer entre líneas y lo que implican sus palabras… me aterra. Por lo visto, ese soldado es capaz de leerme el pensamiento porque enseguida añade una explicación.

			—No me refería a eso. A ninguno nos interesa quedarnos con las sobras doradas de Midas —dice con una sonrisita desdeñosa, y suelto un suspiro de alivio, aunque me arrepiento al instante. No debería haberlo hecho—. ¿Quieres que tu vida sea más fácil? Pues entonces compórtate como el pajarito enjaulado que eres y empieza a cantar.

			Y es entonces cuando encajo las piezas del rompecabezas.

			—¿En serio crees que os daré información? ¿Que traicionaré a mi rey?

			Él encoge los hombros.

			—Solo si eres una chica lista.

			El desprecio y el asco vibran en mi interior hasta crear una melodía atroz. No sé qué percibe en mi mirada, pero al fin ese gigante cruel se aparta de mí, se pone derecho y resopla.

			—Hmm. Tal vez no lo seas. Qué lástima.

			Cierro los puños.

			—Jamás traicionaré al rey Midas.

			Esa torre esboza una sonrisa maléfica.

			—Eso ya lo veremos.

			En mis entrañas, esa furiosa melodía se zarandea, se revuelca y se golpea. No sé qué me ofende más, que me considere una pusilánime que no se atreve a pensar por sí misma o una cobarde que es incapaz de rebelarse ante una injusticia.

			—¿Dónde están las demás monturas? —pregunto de repente. Quiero tomar las riendas de la conversación y dirigirla a mi favor—. ¿Y los guardias?

			No dice nada. La arrogancia emana de todo su cuerpo como si fuese vapor.

			Me mantengo en mis trece.

			—Si alguno de vosotros les hace daño…

			Pero no me deja terminar la frase. Levanta la mano, mostrándome la palma. Advierto una vieja cicatriz, un corte que le atraviesa toda la palma.

			—Ten cuidado con lo que vas a decir —gruñe—. A los soldados del Cuarto Reino no nos gustan las amenazas.

			Echo un vistazo a mi izquierda. Los demás soldados, que siguen apiñados alrededor de la hoguera sin musitar una sola palabra, no pierden detalle de la conversación. Me miran fijamente, con los antebrazos apoyados sobre las rodillas, y se crujen los nudillos. Su expresión es de odio profundo, un odio que se ve más acentuado por las llamas parpadeantes.

			La advertencia, o el amago de advertencia para ser más exactos, que habría soltado para defender a mis compañeros de viaje se desvanece bajo el humo de esa amenaza tácita. Quizá estas sean las normas del juego. Quizá el comandante Rip me haya dejado campar a mis anchas por el campamento para que sus soldados me castiguen y me mortifiquen como les venga en gana.

			El armario que se cierne sobre mí suelta una risita por lo bajo, y desvío la mirada de los soldados para posarla de nuevo en él.

			—Y ahora largo de aquí. Tu tienda está por ahí. Supongo que la perra de Midas sabrá encontrar su caseta, ¿verdad?

			Le lanzo una mirada asesina, pero él ni se inmuta. Se da media vuelta y se marcha pisoteando la nieve para sentarse junto a sus camaradas, que continúan observándome sin pestañear.

			Me abrigo el pecho con ese retal de pelo negro y me giro, aunque sigo notando sus miradas afiladas clavadas en la nuca, como si fuesen la punta de una espada. Me alejo lo más rápido que puedo, pero sin llegar a correr. Oigo sus risas burlonas a lo lejos y se me sonrojan las mejillas.

			Trato de seguir el rastro de pisadas que he ido formando sobre la nieve porque tengo las botas bien caladas y porque no sé si me quedan fuerzas para abrir otro camino que me lleve directa a mi carruaje y a mi tienda, o mi caseta, según se mire.

			Tal vez sean imaginaciones mías, pero todos los soldados con los que me cruzo me dedican miraditas más incisivas, más malignas. Ninguno se digna a dirigirme la palabra, pero tampoco hace falta. La energía que rezuman me perturba de tal modo que no me queda más alternativa que claudicar.

			Para ellos soy una enemiga que batir. Esperan que me desmorone, que me venga abajo. No tengo a ningún guardia pisándome los talones, pero da lo mismo. Me observan, me vigilan. Están listos para atacarme, para abalanzarse sobre mí. Y, sin embargo, ninguno lo hace.

			Opto por ignorarlos, por no mirar a nadie, por ni siquiera pestañear cuando, al pasar por su lado, dejan de charlar y se quedan callados. Mantengo la mirada al frente mientras camino, a pesar de que me tiembla todo el cuerpo y de que el corazón me late a mil por hora.

			Me da igual lo que piensen, no voy a traicionar a Midas. Ni ahora, ni nunca.

			Con cada paso que doy con esas botas frías y empapadas, me maldigo en silencio. No he encontrado la carreta en la que guardan a los halcones mensajeros y, para colmo, he sido torpe y negligente; en lugar de pasar desapercibida, ese soldado me ha pillado in fraganti. Si pretendo sobrevivir al ejército del Cuarto Reino, tengo que ser más hábil, más inteligente, más sigilosa.

			Y más fuerte. Se avecinan días difíciles y no puedo desfallecer.

			Siento que la ira se arremolina en mi pecho y, sin darme cuenta, cierro los puños dentro de los bolsillos del abrigo. Mañana. Volveré a intentarlo mañana. Y pasado mañana también. Y al otro. Y al otro.

			No pienso rendirme hasta haber rebuscado en cada rincón de este maldito campamento y haber encontrado una forma de alertar a Midas. Y hasta que llegue ese momento, no voy a desanimarme, ni a derrumbarme. No pienso darles nada que puedan utilizar en contra de mi rey.

			El comandante me considera tan poca cosa que ni siquiera me ha puesto un guardia para que vigile todos mis movimientos. Bien, pues pienso devolvérsela multiplicada por diez. Tendrá que tragarse toda esa petulancia y chulería y, mientras lo hace, yo me dedicaré a disfrutar del momento con una sonrisa pegada en mis labios de oro.

			Creen que, tarde o temprano, terminaré cediendo y me doblegaré ante ellos. Pero voy a demostrarles que no soy de esa clase de monturas.
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			Mi sentido de la orientación me juega una mala pasada y me pierdo en mitad del campamento. Supongo que he debido de tomar un atajo y he acabado dando un buen rodeo, porque de repente veo que vuelvo a pasar junto a un grupito de soldados que ya he visto antes.

			Se ríen entre dientes e intercambian miradas de complicidad, pero ninguno se digna a darme indicaciones para llegar a mi tienda y, a decir verdad, prefiero no preguntárselo. Tengo el presentimiento de que, aunque les pidiese ayuda, no me la ofrecerían.

			Por fin diviso el carruaje negro en el que me he pasado todo el día enclaustrada. Suspiro, aliviada. Aunque me he cubierto la cabeza con la capucha, estoy muerta de frío y me castañetean los dientes.

			De camino al carruaje, me doy cuenta de que la tienda que el comandante Rip ha dispuesto para mí está bastante alejada del resto del campamento. En lugar de estar apiñada junto a las otras tiendas, la han instalado a las afueras.

			Me detengo frente al que va a ser mi hogar esta noche y echo un vistazo a los alrededores. La tienda más cercana a la mía está a varias decenas de metros de distancia. A primera vista podría parecer algo bueno, ya que así puedo disfrutar de más privacidad que el resto, pero lo cierto es que me asusta un poco.

			Solo se me ocurre una razón por la que montarían mi tienda tan apartada de las demás. Les ofrece la oportunidad de colarse en ella a hurtadillas y hacer conmigo lo que les plazca sin que nadie se entere de nada. Así es más fácil que otros soldados hagan la vista gorda y después aseguren no haber visto ni oído nada sospechoso.

			Con un nudo en la garganta que no soy capaz de deshacer, doy un paso adelante y, casi de inmediato, arrugo la frente. Alguien se ha tomado la molestia de apartar la nieve con una pala hasta la portezuela de lona de la tienda, despejando así el camino para que no tenga que hundir las botas en esa gruesa capa de nieve.

			Compruebo mis alrededores otra vez, pero no veo a nadie vigilándome. La hoguera más cercana está bastante lejos y los soldados, sumidos en la sombra, parecen estar charlando, por lo que intuyo que no me están prestando la más mínima atención.

			¿Por qué alguien iba a cavar un caminito en la nieve para que una prisionera pudiera acceder a su cárcel sin mojarse los zapatos? Un fugaz vistazo al resto de las tiendas me basta y me sobra para darme cuenta de que soy la única que goza de ese privilegio. Enseguida distingo las ristras de pisadas que conducen a las tiendas vecinas.

			No consigo deshacerme de esa inquietud, de ese desasosiego, pero aun así levanto las solapas de cuero negro, me agacho y me adentro en la tienda. En cuanto pongo un pie dentro me recibe un resplandor agradable y cálido, algo que mi cuerpo tembloroso agradece sobremanera.

			Me descalzo en la entrada, me sacudo los copos de nieve del vestido y del abrigo y después contemplo el espacio.

			El farolillo que alumbra la tienda está colocado sobre un cubo que han dispuesto del revés, pero el delicioso calor que acompaña a ese fulgor anaranjado proviene de una pila de brasas aún ardientes que hay en el centro de la tienda, sobre el suelo. Rodeadas por un anillo de piedras ennegrecidas, emiten una calidez tan familiar que incluso me entran ganas de echarme a llorar.

			Advierto una montaña de pelajes de animal en una esquina, todos del mismo negro azabache, y un camastro en la otra. Tal y como el comandante prometió, ahí está esperándome una bandeja de madera con mi cena. Incluso han tenido el detalle de dejarme un cántaro lleno de agua, un pedacito de jabón y un paño.

			Compruebo de nuevo las portezuelas de cuero. No hay forma humana de cerrarlas desde dentro. Pensándolo bien, ¿de qué serviría un cordón de cuero? Si alguien quiere entrar aquí, lo hará igualmente.

			Me muerdo el labio y sopeso mis opciones. No puedo quedarme aquí como un pasmarote y muerta de miedo por lo que pudiera pasar. Me quito la manta de pelo negro que llevo sobre los hombros y la extiendo sobre el suelo, aunque la verdad es que hay varias alfombras de pelo que evitan que la nieve empape el suelo de lona. Me siento, cruzo las piernas y coloco la bandeja sobre el regazo.

			Hay un trozo de pan y una porción de carne sazonada, además de un cuenco a rebosar de una especie de caldo. Aunque es la modesta ración de un soldado, la boca se me hace agua y el estómago me ruge, como si fuese el manjar más sabroso y apetecible que jamás hubiese visto.

			Devoro la cena en un periquete, y no dejo ni las migas. Me llevo el cuenco a los labios y me bebo el caldo de un solo sorbo, sin tan siquiera hacer una pausa para tomar aire. La comida me llena el estómago y calma esa hambre voraz. Me siento mucho mejor al instante.

			Una vez terminado el banquete, me chuperreteo los dedos y me relamo los labios. Ojalá me sirvieran otra ración, aunque sé que soy afortunada por haber podido disfrutar de esa cena. Deben racionar las provisiones mientras dure la travesía, y presiento que a los soldados no les haría mucha gracia que su prisionera les exigiera más cantidad de comida.

			Echo un trago a la cantimplora. El agua, aunque potable, está helada. No hace falta ser un genio para saber que es nieve derretida. Está tan fría que incluso me duelen los dientes, pero me da lo mismo porque siento que mitiga la sed al instante.

			Ahora que ya he aplacado el hambre y la sed, las tentadoras pieles de animales parecen gritar mi nombre, pero sé que antes debo asearme. Quizá sea producto de mi imaginación, pero juraría que tengo el olor del capitán Fane pegado en el cuerpo y necesito librarme de él cuanto antes. A lo mejor, si me froto bien la piel, también consiga deshacerme del recuerdo de esas manazas agarrándome por el brazo, del tiempo que compartí a su lado en el barco pirata.

			Todavía llevo puesto el abrigo que le robé de su camarote, lo cual estoy convencida de que no ayuda mucho, pero no puedo tirarlo a la basura. No tengo nada más que ponerme y, además, le di a Polly mi otro abrigo.

			Con cuidado de no doblar o estropear las plumas parduscas que decoran la espalda y las mangas del abrigo, lo extiendo sobre el suelo y, en un abrir y cerrar de ojos, me quito ese vestido de lana gruesa. Al desnudarme sin la inestimable ayuda de mis cintas siento que me falta algo, un brazo… o veinticuatro, para ser más exactos.

			Dejo que el vestido se deslice por mis piernas y después me quito esos gruesos calcetines de lana. Me quedo solo con la camisola interior dorada y, a pesar del calor que desprenden las brasas, no puedo dejar de temblar. Debo darme prisa porque no me fío de esta aparente privacidad. No me fío ni un pelo. Sin pensármelo dos veces, acabo de desvestirme. Las manos me tiemblan de frío, pero también de nervios.

			Estoy totalmente desnuda y, por primera vez, puedo verme las heridas. Tal y como suponía, tengo un cardenal enorme en las costillas, justo donde el capitán Fane me pateó.

			Paso los dedos sobre la zona adolorida y deslustrada, y ese suave roce en mi piel hace que resople de dolor. Tiene peor aspecto de lo que imaginaba. Todo el costado izquierdo de mi torso se ha teñido de un color negruzco y ha perdido todo su brillo original; a simple vista, parece que alguien me haya restregado hollín por la piel.

			Aparto la mano, me acerco al cántaro y vierto el agua en un cuenco bastante profundo. Sumerjo el paño en el cuenco, convencida de que se me van a congelar los dedos, y me llevo una grata sorpresa al comprobar que está tibia por el calor de las brasas.

			Todas esas pieles con las que resguardarme del frío, esa tienda modesta pero privada, las brasas calientes, la ración de comida, la cantimplora con agua de verdad, y no con un cubito de hielo dentro, sin guardias siguiéndome a todas partes, sin grilletes ni esposas que impidan moverme con total libertad… Todo esto me huele a chamusquina. Sospecho que forma parte de un soborno que el comandante ha preparado y calculado al milímetro. Estoy segura de que está esperando a que muerda el anzuelo.

			Ese tipo no improvisa, no hace nada que no esté premeditado. Quizá su maquiavélico plan consista en tratar de convencerme de que, mientras permanezca a su lado, no voy a correr ningún peligro. Quiere engañarme para que me relaje, para que me ablande, para que baje la guardia. Pero no pienso caer en su trampa. De hecho, voy a intentar aprovecharme de la situación.

			Sin dejar de darle vueltas al asunto, me humedezco un poco la piel, paso ese trocito de pastilla de jabón por todo el cuerpo, incluidas las cintas, y después retiro la espuma con un buen chorro de agua tibia.

			Me estoy frotando el brazo cuando, de pronto, advierto una mancha carmesí en el paño. Me quedo mirando esa pincelada durante varios segundos, a sabiendas de que es sangre. Sangre de Sail.

			No sé por qué me ha sorprendido tanto ver esa mancha. Aunque en el barco pirata me calé hasta los huesos, es lógico que todavía tenga gotas de sangre en el cuerpo. Lo sujeté mientras se desangraba, moribundo, y lo acuné entre mis brazos cuando dio su último aliento.

			Sin embargo, cuando veo esa mancha de color rubí, se me humedecen los ojos. Era lo único que me quedaba de él. Puede parecer extraño, pero esa gota es su vida. Y estoy a punto de limpiarla, borrando así el último vestigio de Sail.

			Me tiembla el labio y siento que en cualquier momento voy a romper a llorar, así que me obligo a mordérmelo para contener las lágrimas. Sail ha muerto. Jamás volveré a ver esa sonrisa honesta, ni esa mirada color azul, pero siempre recordaré sus últimas palabras. «Todo saldrá bien.»

			Fue culpa mía.

			Me aseo el resto del cuerpo a toda prisa, sumida en la pena y la nostalgia. De repente se me enturbia la visión, como si un banco de niebla se hubiese inmiscuido en la tienda. Ojalá supiera dónde está Digby. Me costaba menos conciliar el sueño cuando sabía que estaba cerca de mí, vigilándome.

			Ahora, en cambio, me siento muy sola.

			Prefiero no lavarme el pelo. No quiero ni pensar en la cantidad de nudos y enredos que debo de tener y, en mi estado actual, no me veo con las fuerzas ni con el ánimo de cepillar todos los mechones largos y dorados sin la ayuda de mis cintas. Mañana. Me encargaré de adecentarme el cabello mañana.

			Me acerco a las brasas para secarme un pelín más rápido y, aunque siguen muy calientes, tardo un buen rato. A pesar de que la temperatura es agradable, se me pone la piel de gallina desde las pantorrillas hasta el pecho.

			Cuando estoy seca, me inclino para recoger la camisola y, en ese preciso instante, la portezuela de cuero de la tienda se abre.

			Una ráfaga de aire frío se cuela por el agujero y un escalofrío me recorre todo el cuerpo. Me quedo petrificada, pero no por esa súbita corriente helada, sino por un motivo totalmente distinto.

			El comandante Rip acaba de entrar en mi tienda.
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